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Canto con valentía 

 
Hay horas difíciles en nuestra vida, siempre las habrá. Lo 
importante entonces es no olvidar quiénes somos y el apoyo 
que tenemos de tantas personas que caminan a nuestro 
lado. Siempre recordaré a un hombre que hacía el Camino 
de Santiago en su silla de ruedas, la empujaba él mismo, y 
en las cuestas animaba a los que caminaban. Dios es 
también así, no se mira a sí mismo. Desde la cruz Él cura 
nuestras pequeñas heridas y las besa, olvidándose de sus 
llagas y sus clavos. 
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En aquel tiempo Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: 
“Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu 
Hijo te glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre 
toda carne, dé la vida eterna a los que le confiaste. Esta es la 
vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a 
tu enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado sobre la tierra, he 
coronado la obra que me encomendaste”.  

Palabra de Dios [Juan 17, 1-11a] 
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Canción: “La respuesta no es la huida” 
Es difícil volar cuando esperas la 
caída, es difícil soñar cuando no 
ves la salida. Cuando el tiempo 
que queda se acabó en cada 
espera, y siempre así... 
 
Mas si miras, verás unos ojos 
convencidos de que soy lo que 
soy por nacer donde he nacido, 
El latir más sincero, el misterio 
en que creo, aún sigue aquí... 
¡Eh!, aquí ahora y siempre. 
 
Y aunque ahora el mundo gire en 
otra dirección, eres tú quién le 
da sentido a lo que dicte tu 
dormido corazón. No todo está 
perdido. Dímelo... de verdad, la 
respuesta no es la huida. 

O que tu alma cansada, se 
quede ahí, rendida, no 
encontrando el camino, 
eludiendo un destino 
 
Que vive en ti... que vive en ti. 
Eh!, en ti ahora y siempre 
 

(Maldita Nerea) 
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Desde que escuché esta canción por primera vez 
cambió mi forma de ver el mundo, me hizo sentir 
a Dios en ella. 
 
Estaba en un encuentro de jóvenes, una de las 
dinámicas era escuchar una canción de tres 
posibles que había para elegir y justo coincidí con 
una persona que acabaría siendo uno de mis 
mayores apoyos ese año. Gracias a Dios y a esta 
canción pude sentirme más viva, pude 
acercarme y conocer más a fondo a la otra 
persona que estuvo a mi lado. 
 
Quiero pedir perdón por haberme alejado 
últimamente de ella, pido porque ella sea muy 
feliz y porque todos seamos capaces de hacer frente a las 
dificultades que hay por el camino y encontremos a personas en las que 
apoyarnos, además de no olvidarnos que Dios siempre estará a nuestro 
lado, en lo bueno y en lo malo.  

Con Mar cantamos hoy la Misericordia del Señor 

Mar 


